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INTRODUCCIÓN 

E
s imposible pensar el presente o el futuro de las ciencias en la 

Argentina sin la presencia de la mujer en un pie de igualdad con 

el hombre. Ya nadie se asombra de que sean mujeres quienes dirigen 

tesis doctorales, ganan premios y ocupan cargos de conducción en 

diversas instituciones científicas. 

Podrán exhibirse indicadores que muestran aún espacios poco 

permeables al protagonismo femenino, pero puesto en perspectiva 

histórica, queda en evidencia un proceso irrefrenable que nos permi­

tirá exclamar, como los reformistas de 1918: "una vergüenza menos, 

una libertad más". 

Este proceso en el campo de las ciencias en la Argentina 

reconoce una bisagra en el tiempo, un momento singular cuando 

una mujer cruzó por primera vez el umbral de la puerta de entra­

da rumbo al patio de la Manzana de las Luces para comenzar a 

cursar una carrera científica. Concurrieron en ese episodio varios 

elementos necesarios: un criterio amplio de parte de un grupo de 

profesores universitarios; una familia que, a diferencia de muchas 

de su tiempo y clase social, entendía que las labores intelectuales 

no estaban reservadas a los hombres y; por último, la personalidad 

de una mujer, Delfina Molina y Vedia, capaz de superar algunas de 

sus propias contradicciones y de abrir un sendero por el cual pronto 

se sumarían otras mujeres. 

Justamente. esta concurrencia de elementos convierte a la vida de 

nuestra protagonista en una ventana por donde espiar a una sociedad 

alborotada por el empuje de varias mujeres. Tal como dice la propia 
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Delfina Molina: "si creyera que estas memorias mías no ensamblan 

de algún modo en las de mis compatriotas( . . .  ) no las escribiría hoy".' 

Fotografía de Delfina Molina yVedia de Bastianini que encabeza su libro 

de memorias, A redrotiempo, publicado en 1942. 

Creemos que es oportuno recuperar esta historia de vida, cruzar 

su experiencia con otras similares y subsanar un injustificado olvido. 

l. En 1942 Delfina Molina y Vedia publicó sus memorias en el libro A redro­
tiempo (Molina y Vedia de Bastianini, 1942), de donde provienen la mayoría de 

las transcripciones textuales de este libro (excepto en aquellos casos en que se 

indique otra fuente). 
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BEATRIZ BANA - CARLOS BoRCHES 

En tiempos donde se multiplican los estudios de género, en particu­
lar aquellos relacionados con las mujeres en la educación superior, 
la historia de la primera química argentina ha pasado inadvertida. 
No son pocos los excelentes trabajos _de investigación que sitúan a 
la primera estudiante de la Facultad de Ciencias Exactas Físicas y 
Naturales a mediados de la década de 1910, cuando en 1906 Delfina 
ya completaba su carrera de Química. 

Curiosamente, el mismo año en que la protagonista de nuestra 
historia daba sus últimos exámenes, el diseñador francés Paul Poiret 
liberaba a las mujeres del uso del corset, que exigía la moda de la épo­
ca. El abandono de las prácticas que obligaban al cuerpo femenino 
a adaptarse a una forma rígida asfixiante, era acompañado por un 
ablandamiento de las normas no escritas que "encorsetaban" a las 
mujeres, limitando su acceso al espacio público. 

Pero esta distensión no era suficiente. Innumerables trabajos 
estaban asociados a roles masculinos y las graduadas universitarias 
se encontraban con barreras infranqueables en el espacio laboral. A 
pesar de que una voz distinguida le había sugerido a Delfina que la 
Química era la carrera más adecuada para una joven, faltaba andar 
más camino para que la mujer pudiera ingresar al laboratorio de una 
empresa privada o sumarse a la cátedra universitaria.' Así, tanto por 
limitaciones externas como, posiblemente, por propia vocación, Del­
fina se orientó a la enseñanza secundaria, donde encontró su espacio. 

Su pasión por las letras la llevó no solo a colaborar con notas en 
diferentes medios y a publicar varios libros, sino a crear una sociedad 
de estudios lingüísticos, desde la que se enfrentó a la corriente hispa­
nista predominante en los medios universitarios. 

2. "Entre las muchas contrariedades sufridas en mi vida debo declarar que, 

siendo médica diplomada. intenté inútilmente ingresar al profesorado de la Fa­
cultad en la sección en que la enseñanza se hace solo para mujeres. No era posible 
que a la primera mujer que tuvo la audacia de obtener en nuestro país el título de 
médica cirujana se le ofreciera la oportunidad de ser jefe de sala, directora de algún 
hospital, o se le diera un puesto de médica escolar o se le permitiera ser profesora 
de la universidad.(. .. ) Espero sin embargo que pronto alguna colega reivindique 
un puesto para las mujeres médicas en la Argentina." (Cecilia Grierson citada por 
Alfredo Kohn Loncarica, 1976). 
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El olvido de Delfina Malina y Vedia como la primera mujer que 
cursó una carrera científica en nuestro país, que puede ser metodoló­
gicamente explicable, tiene como agravante que su nombre aparece 
de tanto en tanto en literatura de diverso tipo, no por su tarea pionera, 
sino por una relación sentimental que la élite porteña no perdonó. 

Incapaz de integrarse a las redes de mujeres que crecían y se 
fortalecían en las primeras décadas del siglo XX, su protagonismo se 
fue desdibujando con el tiempo. 

A principios del siglo XXI, cuando algunos integrantes del Pro­
grama de Historia de la Facultad de Ciencias Exactas y Naturales 
realizaron una serie de entrevistas a un grupo singular de graduadas 
en Química, el nombre de Delfina reapareció. El eco de su historia 
aún sonaba en la memoria de aquellas químicas que habían cursado 
la carrera durante la década de 1920. Lo que sigue no es otra cosa 
que la tarea minuciosa de reconstruir esa historia y escudriñar los 
caminos que ella abrió para las mujeres que la siguieron en el estudio 
de las ciencias. 
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